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EL MOVIMIENTO
COSTUMBRISTA EN M E X I e0(1)

Por JEFFERSON REA SPELL
TRADUCIDO ¡POR JUANA MANRIQUE DE LARA

eDANDO al terminar el breve período de la
libertad de la prensa en México,.. en 1812, el pe­
riodista liberal, Fernández de Lizardi, se encon­
tró imposibilitado para discutir, en lo sucesivo,
las condiciones políticas mexicana&, volvió en­
tonces sus ojos hacia las descripciones de usos y
costumbres con el objeto de que le sirvieran de
medio para llegar hasta su público, no con la in­
tención de proporcionarle entretenimiento, sino
al igual que Larra, dos décadas más tarde, con
la esperanza de reformar esas costumbres.· (2)

.Oculto tras esta módalidad literaria, que pa­
recía a los censores como perfectamente inocente,
durante los años de 1813 y 1814, hizo en su "El
Pensador Mexicano", una pintura de las condi­
ciones sociales. y educativas existentes en aquel
tiempo en la Capital del Virreinato.

y cuando esta avenida de expresión.le fue tam­
bién cerrada gradualmente después de 1814, por
el régimen absolutista, Lizardi recurrió entonces
a la novela. En sus tres obras realistas de esta
clase, picarescas en la forma, pero llenas de ma­
terial costumbrista, logró para la Ciudad de Mé­
xico lo que Mesonero Romanos proyectó inútil­
mente algunos años más tarde para Madrid, por
medio de la novela picaresca. (3)

(1) Sobretiro de la revista "P. M. L. A,", órgano
de la "Modern Language Association of America". V. L.
Núm.!. Marzo _de 1935.

(2) En muchas preciosas sugestiones, concernientes a
la terminología empleada en este trabajo y en los para­
lelos que se hacen con la literatura costumbrista españo­
la. me siento agradecido por la ayuda prestada por el se­
ñor Prof. F. Cóurtney Tarr, de la Universidad de Prin­
ceton.

(3) "Memorias de un setentón". (Madrid. 1880).
Págs. 185 y 186.

•

Bajo la libertad de prensa en 1820, Lizardi
dejó la novela para escribir una defensa de la
Constitución. En aEl Co.nductor Eléctrico" pu­
blicó muchos artículos similares en tono y pro­
pósito a las "Cartas", de Miñano, que aparecie­
ron en Madrid en el mismo año; pero ya no con­
tribuyó cori más para el desarrollo del ensayo
satírico sobre las costumbres.

y cuando, veinte años más tarde, hizo su apa­
rición en México el artículo costumbrista más
acabado, la restauración de esta nueva forma li­
teraria se debió, no a la iniciativa mexicana, sino
'a los escritores españoles que le sirvieron de mo­
delo.

Las revistas mexicanas literarias, en donde se
publicaban dichos artículos costumbristas, coin­
cidían tanto en el contenido como en la oportu­
nidad de las fechas, con sus prototipos españoles
y los periódicos en los que se desarrollaron más
completamente los ensayos de costumbres, están
fechados en la Madre Patria a principios de la
tercera década del siglo, mientras en México se
principian a publicar al terminarse ésta.

Mesonero Romano fue el primer escritor que
sirvió de modelo. En 1838 "El Ensayo Literario"
reimprimió su artículo titulado "El Romanticis­
mo y los Románticos" y en 1840, otras revistas
publicaron "El Amante corto de vista", (4) "La
Polítícomanía", (5) aUna visita a San Bernardi­
no", (6), "La Posada", (7) y "Antes, ahora y

(4) Véase el número 17 de· la Bibliografia final.

(5) Véase el número 29 de la Bibliografía final.

(6) Véase el número 33 de la Bibliografía final.

(7) Véase el número 25 de la Biblíografía final.

5



u N 1 v E R s Í D A

después", (8) al mismo tiempo que las traduc-
- ciones de dos ensayos de Addison: (9) Los imi­

tadores pronto estuvieron ocupados. En ese mis­
mo año aparecieron cuatro artículos mexicanos
basados en temas tradicionales españoles: "Un
Domingo",. por "D. Benedetto"; (10) "Ensayo
Histórico sobre las modas" y "Lecciones a un pe­
riodista novel", ambos firmados con la inicial "B"
(11) Y "Lcl$ 'doncellas" que lleva la firma de "D.
Benedetto I del F." (12).

Probablemente Guillermo Prieto fue el autor
de todos ellos, aunque sólo admite haber usado
el primero de estos seudónimos. (13) En el en­
sayo firmado con ese seudónimo, trabajo que es
con mucho el mejor, "D.. Benedetto" visita la ca­
sa de una viuda y sus tres hijas que se mantienen
haciendo costuras, da un paseo por la calle de
Bucareli y termina el día asistiendo a un baile

. de criados a los que describe remedando los mo­
dales de sus' amos. De una manera incidental
satiriza ligeramente los varios tipos que pasan
ante sus ojos: los que se visten para salir por la
noche y los que comen en el entonces famoso res­
taurant Veroli. No nos queda duda respecto del
modelo que siguió Prieto en esos primeros bos­
quejos, porque nos dice con franqueza:

--"Por aquellos tiempos llegaron a México, co­
leccionados, algunos artículos de "El Curioso Par­
lante", comenzados a publicar en '1836".

"Yo, sin antecedentes algunos publicaba con el
seudónimo de D. Benedetto, mis primeros cua­
dros, y al ver que Mesonero ,quería describir un
Madrid antiguo y moderno, yo quise hacer 10
mismo, alentado en mi empresa por Ramírez, mi
inseparable compañero":

"Emprendía mis paseos de estudio, tomando
un rumbo, y fijando en mi memoria sus circuns­
tancias más características". (14)

(8) Véase el número 18 de la Bibliografía fina!.

(9) Véanse los números 1 y 2 de la Bibliografía fina!.

(10) Véase el número 118 de. la Bibliografía fina!.

(11) Véanse los números 191 y 192 de la Biblio-
grafía fina!.

(12) Véase el número 204 de la Bibliografía fina!. .

(13) "Memorias de mis tiempos": (l828-1B40).
(París-México. 1906). P. 375. El mismo, 1840-1853,
p. 72. Guillermo Prieto (1818-1897) fue un notable
escritor, editor, ministro, senador y maestro. Colaboró
con regularidad en los periódicos mexicanos desde 1840 -,
hasta su muerte. Más detalles sobre los primeros años de
su vida, se dan en sus "Memorias", que cubren los años
de 1828 a 1853.

(14) "Memorias de mis tiempos": (1840-1853),
p. 72.
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En l841·fueron pre!ientados al público lector
por conducto ele los periódicos mexicanos, otros
costumbristas extranjeros. Jouy fue discutido en
un breve artículo (1 S) que acompañaza la tra­
ducción de uno de sus ensayos. (16)

La muerte de Larra se participó·en un escrito_
titulado "Fígaro", previamente publicado en la
"Revista Nacion{Ú" ,: en "El Español", ambos de
España. A esto siguió el poema de Zorril1a «.4
la memoria del joven y desgraciado autor D. Ma­
riano José de Larra", (17) que fue leído en sus
funerales.

Fueron también traducidos tres artículos de
Mesonero, "Hablemos de mi pleito", (18) riLa
Almoneda" (19) y "El Espíritu"de 'asociación"
(20) y también uno de Augusto Ochoa, titulado
"Día de San Juan", (21), que anteriormente ha­
bía aparecido en España en "El Artista".

En las mismas publicaciones en que se repro­
dujeron estos trabajos se encuentran veintidós ar­
tículos costumbristas de autores mexicanos que
pueden considerarse divididos en tres grupos: en
el primero están los que tratan de asuntos más
o menos tradicionales en la literatura costumbris­
ta española; en dos ensayos sin firma se presen­
ta al lector a un bromista, (22) y se describen
las varias ocupaciones de un petimetre de la ciu­
dad de México. (23)

Un escritor que se firma con el seudónimo ,de
"Uno de tantos" (24) narra la visita a una casa
de juego y cómo fue desvalijado en ella; otro cu­
yo nom de plume es."Imitación del Estudian­
te" ("El Estudiante" era por entonces el seudó­
nimo del escritor español Antonio María Sego­
via), ridiculiza la muy numerosa clase social en
México· que se pasa la existencia sin !.lacer na­
da.- (25) Diez ensayos de este año llevan la fir-

.
(15) "Juicio de Jouy sobre la. mujer", "Semanario

de las señoritas mexicanas". V. 1. {1841), p. 208.

(I6) Véase el número 12 de la Bibliografía final.

(17) "El Apuntador" (1841), págs. 2041-246,

(IS) Véase el número 27 de la Biblíografía final.

(19) Véase el número 15 de la Bibliografía final.

(20) Véase el número 26 de la Bibliografía final.

(21) Véase el número 35 de la Bibliografía final.

(22) Véase el número 209 de la Bibliografía final.

(23) Véase el número 205 de la Bibliografía final.

(24) Véase el número 232 de la Bibliografía final.

(25) Véase el número 215 de la Bibliografía final.
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ma de Fabricio Núñez;, (26) en siete de ellos
describe las diversiones del populacho en la fes­
tividad de Todos Santos; la vida y animación ca­
racterísticas de dertas partes de la Capital; las
tertulias de la clase media en contraste con las
de la aristocracia; la inauguración de la tempo­
rada de ópera; y la vida diaria de los jóvenes ri-
cos y mundanos. .

Telas los costumbristas que pertenecen a este
grupo escriben ~on ~n carácter objectivo y no tie­
nen más propósitos aparentes que los de pintar
simplemente los usos y costumbres.

Entre los del segundo grupo hay cuatro es­
quemas caracterizados por un realismo concreto,
detallado y pintoresco. Uno de ellos describe de
esta manera las costumbres peculiares de M~xi­

ca en el día de San J '.lan; (27) otro, las fiestas
de los indios el día de Corpus, en un suburbio de
la Capital; (28) en un tercero, las costumbres pe­
culiares durante los carnavales de Camp~che y
Mérida; (29) mientras en el cuarto se describen
ciertas cerenlonias y manifestaciones de la gente
del pueblo' cuando vela el cadáver de un niño. (30)

El ensayo de Ochoa titulado "Dia de San
Juan", (31) proporcionó inspiración para el pri­
mero de éstós, y para el. último sirvió otro del
mismo autor titulado "Velatorios" «((El Artista",
v. 11, p. 57).

En los ensayos del tercer grupo (tres de Nú­
ñez y cuatro de "Verdad"), los .autores revelan
una intención más profunda y sutil, lo que distin­
gue la obra de Larra. El primero critica la falta
de progreso general en México, la tardanza del
correo, y la deficiente iluminación y mucha su­
ciedad del .coliseo, ú principal teatro de la ciu­
dad y las malas maneras de los concurrentes a
él; (32) mientras el último en. "Quiero ser poe­
ta", (33) modelado en el ensayo de Larra "Yo
quiero ser có~ico", se dedica principalmente a
ridiculizar la literatura romántica, mientras da
consejos a un joven ignorante acerca de la carre-

(26) Véanse lo~- números 93 a 102 de la Bibliogra-
- fía final. .

(27) Véase el número 212 de la Bibliografía" fínal.

(28) Véase el número 201 de la Bíbliografía final.

(29) Véase el número 214 de la Bibliografía final.

(30) Véase el número 233 de la Blbliografia final.

(3 1) Véase el número 35 de la Bibliografía final.

(32)"- Véanse los números 93 Y 99 de la Bíbliogra-
fi~ final.

(33) Véa;e el número 237 de la Bibliografía final.

ra literaria, pero incidentalmente nos illterioriza
el autor en la intolerable corrupción política que
prevalecía bajo el dictador Santa Anna.

Previniendo a los jóvenes para no intentar el
ensayo social, pregunta: ~

"¿ Quién sería el guapo que se atrevería a re­
presentar a uno de nuestros generales "in parti­
bus", o a uno de nuestros agiotistas, sin que fue­
ra él pagar su audacia a la Acordada?"
. Vuelve a insistir sobre la corrupción política
en ((Un destino" (34) en el que se pinta un tipo
tradicional, un individuo de la última escala so­
cial con pujos de literato, que finalmente obtiene
por medio de influencias un empleo para el que
no está capacitado. El autor, disgustado por el
relato de la carrera de esta nulidad, concluye la
historia cómo se deshizo de él:

"Y 'dándole con la puerta en la cara, le despe­
dí, compadeciendo a la pobre República, tan lle­
na de sanguijuelas, que sin mérito ni honradez
ocupan destinos. de toda clase, mal obtenidos y
peor desempeñados".

En otro ensayo, para el que tomó como mode­
lo el celebrado de Larra- "Día de Difuntos de
1836", "Verdad" cuenta cómo pasó ese día en
1841. (35)

Una visita al Pañteón de San Fernando lo (Ie­
jó melancólico y deprimido, porque todo lo que
vió allí le hizo darse más completamente cuenta
de la fragilidad de lo humano. En la ciudad, los
letreros de los edificios públicos aparecían ante
él con claridad como otras tantas falsedades mons­
truosas y aun el Portal de Mercaderes, a la hora
del paseo, no pudo traerle la calma, pues le pa­
reció ver en las frentes de los que paseaban; las
inscripciones que había leído antes en el cemen­
terio.

Menos satírico es "Crédito Público", (36) que
es una relación de los varios tipos que se reunían
en el restaurant Veroli, pero en todos estos ar­
tículos tanto Núñez como "Verdad" tenían un
propósito más hondo que la mera descripción de
usos y costumbres "per se".

En el año de 1842, debido tal vez a las crecien­
tes restricciones hechas a la prensa, se publicaron
solamente muy pocos bosquejos costumbristas. La
única publicación con humildes pretensiones li­
terarias era el anodino "Semanario de las seño-

(34) Véase el número 235 de la Bibliografía final.

(35) Véase el número 236 de la Bibliografía final.

(36) Véase el número 234 de la Bibliografía final.
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ritas mexicanas". En él se encuentran cuatro ar­
tículos de segunda categoría de esta naturaleza.
Uno de ellos firmado por "Observador", (37)
trata de las costumbres relativas de la época del
carnaval en MtWico; y otro titulado "Las eda­
des" (38) satiriza a las personas que tratan de
ocultar su edad (un tema bien antíguo y usa­
do). A un subscríptor que se quejó de que no
aparecían artículos costumbristas en los últimos
tiempos el editor de la publicación contestó (39)
que la dificulta<;1 en esta clase de literatura no es­
taba en escribirla (siendo el único requisito para
ello poseer la habilidad de leer francés), sino en
el hecho de que cada persona culpable del vicio
satirízado, se creía aludida. En esto tal vez imi­
ta a Larra, quien se quejaba continua y amarga­
mente de lo mismo.

En un artículo un tanto inteligentemente es­
crito, en el cual se emplea un modo popular en
los costumbristas españoles, el autor, probable­
-mente "1. G.", que aparece como editor, finge
que mientras intentaba escribir uno de esos ar­
tículos, llegó ~na señora joven que deseaba de­
cirle cómo hacerlo sin ofender a determinadas
personas; a todos los temas que él sugería, ella
ponía objeciones, pero después que se retiró en­
contró que la conversación en sí le había propor­
cionado el asunto para un artículo ele la clase de­
seada.

A principios ele 1843 apareció en México una
publicación (40) que dió un considerable impul­
so al movimiento costumbrista, aunque no con­
tuviera artículos de esta clase escritos por mexi­
canos. En él se reprodujeron un gran número de
articulas españoles que aparecían en las revistas
de la Península en fechas anteriores. Entre éstos
se encontraban los bosquej os costumbristas de
Clemente Díaz, Antonio Flores, Enrique Gil, An­
tonio ele Iza, Zamacola, José S01110za, José de Vi­
cente y Caraba~tes, Larra (41) Y Mesonero Ro­
manos. (42)

(37) Véase el número 22 O de la Bibliografía final.

(38) Véase el número 221 de la Bibliografía final.

(39) Véase el 1'1 úmero 2 I I de la Bibliografía final.

(40) '~Esp(]¡ña pintoresca, artística, monumentar, rite-
raria y de costumbres". México, 1843 -1844. El v. I.
(Imp. de Vicente Garcia Torres. 1843) tiene 582 pá­
ginas y el v. II (Imp. de la Hesperia, 1844) tiene 312.

(41) V éanse los números 13 y 14 de la Bibliogra­
fia final.

(42) Véanse los números 16. 19 a 24; 26,28 y 30
a 32 de la Bibliografía final.
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El espíritu de la publicación se epitomiza en
el extracto de Larra que sirve como epígrafe:

"Nada nos queda nuestro, sino el polvo de nues­
tros antepasados, que hollamos con planta indife­
rente; segunda Roma en recuerdos antiguos y en
nulidad presente, tropezamos en nuestra marcha
'a dondequiera que nos voJvamos, con rastros de
grandeza pasada, con ruinas gloriosas" ...

Unas cuantas líneas en el prólogo de! primer
volumen (43) evidencia¡{ cuánto se sentía la pér':
dida para las letras españolas por la muerte de
Larra:

"Un hombre, un solo hombre falta en ese prin­
cipio de movimiento general, el 'profundo filósofo
que tan exactamente anatomizaba el arte en' sus
partes más íntimas, yace mudo para siempre en
un féretro sangriento. .. j N o, nadie· en España
heredó e! espíritu de "Fígaro": la pluma de La­
rra, como la péñola del gran Cervantes, perma­
necerá sobre su tumba sin que nadie la -levante !"

Ese interés en los costumbristas y especial­
mente en Mesonero Romanos, que se había ya
suscitado, es sugerido por una nota del editor en
el prefacio de las entregas de sus "Recuerdos de
viaje, 1840-1841". En ella se predice que los si­
guientes artículos serán recibidos con tanto gusto
como sus "Escenas 1natrÜenses", "que han sido
leídas en México con avidez".

Con la fundación de "El Museo Mexic(pno",
un periódico mucho más ambicioso que cualquier
otro aparecido antes en México, se hizo notable
un creciente interés local en el bosquejo· de usos y
costumbres. En sus primeros dos volúmenes
(1843), se e¡{cuentran bosquejos de esa clase, to'"
dos los cuales, a excepción· de uno bien insignifi~

cante de Manuel Payno, (44) eran colaboracio­
nes de Guillermo Prieto, quien entonces comenzó
a usar el seudónimo de "Fidel", por el que ha
sido conocido desde entonces.

En tres de ellos presenta tipos de la época, aun-
, que no son en manera alguna origin~les: la vieja

que hace 10 posible por conservarse joven por
medio de cosméticos y que se come todo 10 que
encuentra en cada reunión a que asiste, deleitán­
dose principalmente en comunicar las malas nue­
vas, (45) artículo que es uno de los más satí­
ricos suyos; la joven de la clase media pobre, lle­
na de orgullo por sus antepasados aristocráti-

( 43) Lo ante,rior está tomado de "Recuerdos y be­
llezas de ,España". (Barcelona, 1839).

(44) Véase el número 107 de la Bibliografía final.

(45) Véase el número 13 5 de la Bibliografía final.
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10 de la Bibliografía fina!.

I

Véase' el número 4 de la Bibliografía final.

Véase el número

(61)

(62)

(~6) Véase el ri'úmero 216 de la Bibliografía final.

(57) Véase el número 105 de la Bibliografía fina!.

(58) Véase el número 227 de la Bibliografía fina!.

(59) Véase el número 65 de la Bibliografía fina!.

(60) Véanse los números 138 a 140 de la Biblio-
grafía fina!.

ro, describe su visita a un manicomio, (56) to­
dos temas tradicionales; mientras "Yo" al con­
tar la vida diaria de un aguador típico (57) Y
también un escritor anónimo describiendo la vida
y costumbres de varias clases de artesanos de la
ciudad, presentan cuadros más originales.

La tendencia hacia 10 local y pintoresco se
muestra también en "Los rancheros", bosquejo
en el que se describe la vida de los peones de las
haciendas; (58) en "La Jarochita" (59) por Jo­
sé M. Esteva, y en tres bosquejos (60) en los
que Angel Vélez pinta la indumentaria, usos y
costumbres de las clases bajas de Veracruz y sus
alrededores.

El?- esta tendencia solamente están representa­
dos dos costumbristas extranjeros: Bretón de los
Herreros, con "La nodriza", (61) Y Washington
Irving, con "La Noehebuena". (62)

En "El Liceo Mexicano", del que se publica­
ron 'dos volúmenes en 1844, hay trece ensayos

_costumbristas, de los cuales todos, excepto uno
titulado "Los aficionados", por Antonio M. Se­
gavia, (63) son de escritores mexicanos. Cinco
son anónimos y tratan por lo general de tipos
tradicionales: el 'propietario de casas, (64) (65)
el poet'!- romántico, (66) la vieja enamorada,
(67) la persona que presume de sus conocimien­
tos en todos los campos del saber (68) y la co­
queta. (69)

cos; (46) Y el viejo hipócrita que se hace pasar
como virtuoso, pero que en su interior es un -per­
verso. (47) En otros, "Fidel" se dedica princi­
palmente a describir tanto los usos y costumbres
como las diversiones de un grupo de personas -que
pasan el día en Chapultepec, (48) Y escenas !n
los restaurants, casas de huéspedes de segundill'­
categoría y en las iglesias, depósitos de cadáve­
res y en el teatro. (49)

Prieto escribió cuatro ensayos en el tercer v~­
lumen de "El Museo!', (1844) que tratan del
Teatro de Nuevo México antes y durante las fun­
ciones; (50) de las costumbres de la temporada
de Carnaval; (51) de los cocheros (52) Y de los
vendedores de refrescos "de chía". (53) En este
último múestra una tendencia a describir los tipos
locales de la época.

El interés en- tales ~rtículos crecía; pero la
actitud de! editor en el prólogo de este volumen
no sugiere nada origina!. "Pero como además el
objeto de este periódico consiste en mezclar lo
útil con lo agradable, ·sus editores han resuelto
insertar en e! "Museo" la colección que con el
nombre de "Costumbres y trajes nacionales", ha­
bían anunciado publicar separadamente en un ál­
bum. Las costumbres y usos de la República, tan
curiosos como .interesantes, serán· descritos con
toda la exactitud que nos fuere posible, y sus
láminas, iluminadas todas, o en su mayor parte,
se' procurará que tengan la corrección y belleza
necesarias para cumplir debidamente su objeto".

En consecuencia aparecen los nombres de mu­
chos nuevos costumbristas. Estos toman para sus
asuntos varios aspectos de la vida de la capital
y d~ las regiones rurales. "1. de~." suspira por
la pluma de "El curioso parlante", para poder
d'escribir varias clases de tipos mexicanos; (54)
"Tristán" ridiculiza al joven a la moda que vuel­
ve a México después de educarse en Europa;
(55) "L. R." probablemente imitando a Mescine-

Véase' el número 13 O. de la Bibliografía fina!.

Véase el número 210 de la Bibliografía "final.

Véase el número 231 de la Bibliografía final.

(5'1) - Véase el

(63) Véase el número 37 de la Bibliografía fina!.

(64) Véase el número 202 de la Bibliografía fina!.

(65) La referencia a Larra, hecha en este artículo,
es la primera de un autor mexicano. Los artículos sobre
él escritos por españoles y la similitud, tanto en asunto
como en estilo, ya han sido comentados en artículos an­
teriores.

. (46)

( 47)

( 48)

.(1 9)

(50)

(52)

(53)

(54 )

(55)

Véase el número

Véase el número

Véase el número

Véase ·el número

Véase el número

número

Véase el número

127

121

123

113

114

10

115

de la

de la

de la

de la

de la

de la

de la

Bibliografía

Bibliografía

Bibliografía

Bibliografía

Bibliografía

Bibliografía

Biblíografía

final.

final.

fina!.

fina!.

final.

fina!.

fina!. (66)

(67)

(68)

(69)

Véase el número 224 de la Bibliografía final.·
¡ 1 ' 1 .1

Véase el número 206 de la Bibliografía final.

Véase el número 109 de la Bibliografía final.
i

Véase el númer:o 207 de la Bibliografía final.
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Un observador profundamente satírico, iden­
tificado por Iguíniz (70) como Luis Martínez
de Castro, narra una visita a un amigo enfermo,
cuya esposa está tan ocupada con sus obligacio­
nes religiosas que lo tiene abandonado completa­
mente (una nueva variación del tema de la moji­
gáta); pinta el tipo que se enriquece por medio
de la falta de honradez, tanto en la vida pública
como en la privada; y ridiculiza a un amigo ima­
ginario por el uso excesivo de ciertas frases en
su conversación. (71) "Calamocha" escribe so­
bre los periódicos de la época y de las dificulta­
des que sufre el periodista; (72) "El Licenciado
Vidriera" toma como asunto las mamás y usa
como ejemplo al caballero empobrecido, cuya ob­
sesión consiste en ir diariamente a la hora del
paseo a la Alameda, donde saluda, como si estu­
viera en términ05 de intimidad con ellos, a los
elegantes que pasen; (73) "El Reptil" describe
al tipo pedante; (74) y A. Franco llama la aten­
ción en estilo divertido a la avaricia de la épo­
ca, contando la historia de una mujer joven que
abandona a su novio cuando aparece otro más
rico, mientras el desdeñado se consuela buscan­
do a otra joven con dinero. (75)

En 1845 las condiciones de México, desde cual­
quier punto de vista, eran deplorables. Debido a
veintitrés años de lucha política' el país estaba
en bancarrota; los monarquistas estaban a la ex­
pectiva para traer un gobernante extranjero; los
empleados del Gobierno se llenaban sólo con par­
tidarios que usaban de sus puestos únicamente
como un medio para enriquecerse; y la guerra
con los Estados Unidos por la cuestión de Texas

. era inminente. (76) Los hombres que compren­
dían la situaCión estaban, como es natural, des­
alentados y pesimistas.

(70) Juan B. Iguíniz. "Catálogo de seudónímos.
anagramas e ínicíales de escritores mexicanos". (París­
México. 19 13) .

(71) V éanse 10s números 9O a 92 de la Bibliogra-
fía fínal.

(72) Véase el número 198 de la Bibliografía final.
(73) Véase el número 217 de la Bibliografía final.
(74) Véase el número 228 de la Bibliografía final.
(75) Véase el número 67 de la Bibliografía fínal.
(76) En este año. Juan Bautísta Mora1es publicó en

un libro. bajo el título de "El Gallo Pitagórico", una
serie de artículos satirizando a Santa Anna y las extra­
vagancias. de su Gobierno. algunos de cuyos artículos
fueron publícados en "El Siglo XIX", un periódico de
tendencias líberales. En el prólogo de una edición aumen­
tada que apareció en 1857. el->lutor explíca el completo
signíficado de los artículos de 1845. y F. Zarco. en un
bosquejo de la vida del autor. que murió en ese año. da
la siguiente crítíca de él como satírico y costumbrista:
"Como escrítor de costumbres tenía chispa, grada y <¡ri-

En estas condiciones poco es de extrañar que un
escritor ~omo Larra tuviera un fuerte atractivo.

Fue en ese año cuando se publicó la primera
edición de Fígaro. (77)

Aparece la posibilidad de su influencia en un
artículo de! "Cuadro de costumbres", publicado
en ese mismo año por Prieto, (78) pues al mos- ,
trar las cualidades que debe tener e! ensayo cos­
tumbrista, tales como profunda observación, co­
nocimiento del país y tacto y habilidad para pre­
sentar sus tipos de tal modo que más bien cau­
sen diversión que enojo, está expresando en lo
general las ideas que respecto del artículo de cos­
tumbres expone -Larra en su revista del "Pano­
rama matritense", de Mesonero.· En seguida, con
ei pretexto de explicar por qué es difícil escribir
tales artículos en México, aunque en realidad juz·
gando con mirada crítica la nación misma, Prieto
señala las grandes divergencias existentes entre·
las razas mexicanas; que los indios, como en los
días de la colonia, son los esclavos de los criollos,
quienes desprecian todo lo nativo y se incltnan
sólo por lo importado del extranjero. Sin em­
bargo, tampoco están éstos completamente orgu­
llosos de todo lo heredado de España: ~'El resto "
de las costumbres españolas también lo oculta­
mos con vergüenza, mientras el anciano venera­
ble de una familia represente al célebre castella­
no viejo de 'Fígaro".

Al urgir al escritor costumbrista para que con­
tinúe su trabajo, a pesar de sus dificultades, Prie­
to revela su concepción (que sítgiere la de Meso­
nero), de lo que debe ser en último término el
artículo de costumbres: "Pero no ... debe des­
mayar el escritor de costumbres; sus cuadros al­
gún día serán como las medallas que recuerdan
una época lejana ... "

gínalídad. no faltándole esa malícia inofensiva que da
gracia a la sátira. aunque en sus escritos nunca se encuen­
tra la. amarga hiel de la malevolencia. Descrrbe a veces
como "El Curioso Parlante", y sí no tiene la escéptica
filosofía de Fígaro. ni la exuberancia festiva de Fide!.
lo distinguen una perspicacia y un candor que 10 aseme­
jan al; ~~lebre Swift, con cuyo genio tiene más de una
analogla .

(77) "Obras completas de Fígaro". México. Impre­
so en papel mexicano. en la calle de la Palma número 4;
(Imp. de José Mariano Lara) 1845. 2 volúmenes. Esta

edición es casi exactamente una reimpresión de la de Ma­
drid de 1843. En la edición mexicana. al final del 2 Q

volumen. se encuentra la biografía del autor. por Cortés;
en los artículos se omite el titulado "El dogma de los
hombres libres" y del "Teatro", los siguientes: "Un
desafío". "Partir a tiempo" y "Tu amor o la muerte".

(78) "Literatura Nacional". Cuadros de costumbres.
Revista científica y literaria de México. v. I. (1845)
Pá~s. Z7-29.

10 .~''': lo' ...
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"Entonces el escritor de costumbres, auxiliar
eficaz de la historia, guardará el retrato del ava­
ro que se enriqueció con las lágrimas del huér­
fano; entonces la caricatura del rastrero aspiran­
te será umi. lección severísima; y el chiste cómi­
co derramado en la pintura de esos enlaces mer­
cantiles y disímbolos influirá en la ventura do­
méstica".

Aunque este estímulo era· para otros escrito­
res, Prieto siguió siendo por algunos años el prin­
cipal colaborador de dichos artículos en las re­
vistas literarias de la capital. El segundo volu­
men de "El Ateneo" publicó en 1845 sólo un en­
sayo costumbrista, traducido del francés: "La
manía de los álbums", de Henri Monnier. (79)
La publicación literaria más notable durante los
años de 1845 y 1846, fue "La Revista Científica
y Literaria", en la que Prieto contribuyó con tres
artículos de costumbres. Uno de ellos impreso en
el primer volumen, trata de un viaje a Cuernava­
ca; (80) en otro, relatando la; penalidades de un •
escritor que· tiene que fungir de padrino en un
bautizo, describe ciertas costumbres referentes a
estas ceremonias; (81) mientras el último (82)
muestra las dificultades de un joven de la clase
media obsesionado· por la afición a la alta socie­
dad, muy por encima de su propia posición:

El segundo volumen contiene seis ensayos, uno
de Payno, otro de R. de la Sierra y cuatro de
Prieto, "tres de los· cuales son muy interesantes:
una descripción del popular juego de ¡)elata que.
el autor asegura es de origen indio, (83) un di­
vertido relato de un pleito familiar (84) y otro
en el que "Fidel", como Fígaro en su ensayo "To­
do es máscaras", describe ciertos tipos observados
en un baile.

Mientras Prieto describía así la v~da de la ca­
pital, Manuel Barbachano, que se firmaba con el

. seudónimo de "Don Gil de las Calzas Verdes",
hacía el mismo servicio a su ciudad natal, Méri­
da del Estado de Yucatán. Trece artículos de esa
clase aparecieron en el "Registro Yucateco", du­
rante 1845 y 1846. (85)

(79) Véase el número 34 de la Bibliografia final.

(80) Véase el número 129 de la Bibliografía final.

(81 ) Véase el número 124 de la Bibliografía final.

(82) Véase el número 110 de la Bibliografía final.

(83) Véase el número 119 de la Bibliografía final.

(84) Véase el número 125 de la Bibliografia final.

(85) Véanse los números 44 a 56 de la Bibliogra-
fía final.

Algunos de estos tipos son de carácter más o
menos universal, como el de la persona fastidiosa,
de la cual no se puede uno desembarazar; (86) la
esposa virtuosa que se aficiona a la literatura ro­
mántica; (87) el individuo cuya instrucción con­
siste sólo en saber de memoria citas de los clá­
si~os (88) y la persona que toma sobre sí la tarea
de resolver todos los problemas que afligen a la
sociedad. (89) Otros tratan de ciertas fases de .
la vida social con modificaciones para poder adap­
tarlos al especial ambiente de Mérida; los temas
de conversación en la tertulia; (90) las tretas
usadas por los jugadores para despojar a los no·
vatos; (91) las dificultades que caen sobre una
persona que no conoce la ciudad,. y que intenta
localizar a alguien en Mérida, donde las calles no
tienen nombres y las casas carecen de número
(92) y ras imposiciones de aquellos que se l1a­
man a sí mismos amigos de confianza. (93)

En 1846,.debido a la situación política y a la
invasión del ejército de los Estados Unidos, se
suspendió la publicación de "La Revista" y "El
Museo" y en los siguientes dos años no apareció
ningún otro periódico de parecida naturaleza. Pero
sólo pasaron unos cuantos meses después del reti­
ro de las tropas extranjeras para que apareciera
"El Album Mexicano', el 6 de enero de 1849, ha­
biéndose publicado dos volúmenes en ese mismo
año. Payno colaboró con él con dos artículos, uno
de los cuales (94) describe las costumbres de los
hogares mexicanos durante la Semana Santa; y
Prieto, en esa época Ministro de Hacienda, 'cola­
boró 'Con ocho, entre el10s el titulado "Enero",
(95), que describe la costumbre de celebrar la,
navidad con el l1amado "nacimiento" que dura
desde la Noche Buena hasta la fiesta de los San­
tos Reyes, el día 6 de enero, en la que se finaliza
con la celebrada "rifa de compadres" y un baile.

(Continuará) .

(86) Véase el número 56 de la Bibliografía final.

'(87) Véase el número 53 de la Bibliografía final.

(88) Véase el número 45 de la Bibliografía final.

(89) Véase el número 44 de la Bibliografía final.

(90) Véase el número 50 de la Bibliografía final.

(91) Véase el número 46 de la Bibliografaí final.

(92) Véase el número 48 de la Bibliografía final.

(93) Véase el número 51 de la Bibliografía final.

(94) Véase el número 109 de la Bibliografía final.

(95) Véase el número 122 de la Bibliografía final.
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(Continúa)

Diferente en estilo son los artículos inspirados
en Larra. En "Para mañana", (96) que, según
10 sugiere el título;, esta basado "En vuelva usted
mañana", del autor español, el tema de Payno -es
la indolencia mexiqna, que deja siempre para
mañana todas las cosas. En conclusión, el autor
indica:

"Si veis algu~~s pobres que de repente se han
hecho ricos; si' :veis a ciertos revolucionarios que
triunían,' ogo~rnantes qtie 'se conservan en el
poder, pensad que, la -razón' capital es que esos
hombres' no han dejado para mañana ninguna de'
las ~osá~ que' debían 'hacer hoy". -

'Dos 'en~ayos de "Fidel" de ese afio: "Un con-
,\Tite inesperado" (97) y !'Vaya unas personas

obsequiosas"; (98) tratando ambos del tipo car--­
gante en sUs esfuerzos por c.omplacer, muestran
también la influencia de "El castéllanó viejo", de
Larra. Otros tipos faÍniliares que Prieto delínea,
incluyen, la mujer de media edad, tan suelta de
lengua ,y llena de pro\1erbios como Sancho Pan­
za, que cuenta . ep habla vulgar las molestias
causadas por el cambio de casa; (99) viejas cuya
conversación va desde la religión hasta el chisme
escandaloso; (100) e1gomoso, aborrecido en rea-

- lidad por las ~ujereS', que, se jacta de sus ima-

(96) VéaJe el número 108 de la Bibliografía fínal.

(97) Véase el número 116 de la Bíbliografía fínal.

(-98), Véase el ,número 13-4 de la Bíbliografía fínal.

(99) VéaJe el número 128 de la Bibliografía final.

(100) Véase el número 133 de la Bibliografía final.

Por JEFFERSONREA SPELL
TRADU(:IDO POR JUANA MANRIQUE DE LARA

{lnarias conquistas amorosas, (101) y la casa­
mentera que saca provecho arreglando matrimo­
nios para las jóvenes que van a sus tertulias. (102)
En su óctavo ensayo describe Fidel una maña­
na dominguera en la' ciudad de México; los pa­
seantes. en la Alameda y en el Portal y -los que
van a caballo o en carruaje hacia Tacubaya o
San Cosmé. (103)

De muy inferior calidad literaria era "El Tia
. Nonilla", del cual apareció el primer número el
19 de agosto del mismo año..En éste hay tres
articulas de costumbres: "Un baile de candil",
(104) que describe -los usos y costumbres obser~ ,
vados en un baile de criados; "La suegra", (105)
que narra humorísticamente la parte desempeña­
da por la. típica madre política cuando su hija da
a luz .un niño, (106) y "Don Amadeo", (107) un

: excelente artículo que parece basado en pat:te en
"El castellano viejo", de Larra, narrando una
fastidio~a 'comida en la casa de un amigo, cuya
pasión dominant~e'esei amor por 'los hijos.

En los números de "El Veracruzano'''; que sa­
lieron en 1851, se encuentran dos ensayos: "Un
viaje en sueños", (108) un eniayo satírico a la

(lO 1) Véase el número 120 de la Bibliografía final.

(l02) Véase el número 132 de la Bibliografía final.

(l 03) Véase el número 126 de al Bibliografía final.

el 04 ) Véase el número 194 de la Bibliografía final.

(lO5) Véase el número 197 de la Bibliografía final.

eI06) Aquí el autor se refiere. tanto a "Los españo-
les pintados por sí mismos". como a "Les fran<;ais peints
par eux-memes".

(l07) Véase el número 203 de la Bibliografía final.

. (l Q8) Véas( el l,lúJ¡lerQ 193 de la Bibliografía final.
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manera de Larra, a quien el autor se refiere di­
rectamente, en el que se satiriza a los funcionarios
del Gobierno, que claman que están haciendo la
felicidad del pueblo, perQ que obran en realidad
por motivos egoístas. El segundo (109) describe,
un típico "baíle de cruz" en una casa de vecin­
dad, habitada por obreros, en V eracruz.

Durante el año de 1851 comenzó a publicarse,
en la ciudad de México, una importante revista
literaria "La Ilustración Mexicana" publicó cin­
~o volúmenes, de los cuales los dos primeros lle­
van fecha de 1851, el tercero de 1852 y el cuarto
y quinto de 1854. En el prólogo del primer vo­
lumen se hace notar por los editores el tradicio­
nal concepto del artículo de costumbres:

"Para corregir los vicios y los defectos de que,
por desgracia, adolecen las sociedades, no bastan
a veces los consejos, ni son suficientes los pre­
ceptos; hay, si, un arma terriblé: el ridículo. En
tocIos los pueblos ha sido necesaria la sátira, más
o menos amarga, y es inmenso el número de es­
critores de esta clase, desde Aristofanes y Juve­
nal hasta Fígaro y Bennecke. Producciones ,satí­
ricas, estudios de cost'umbres, etc., etc., verán la
luz en ({La Ilustración" y siempre se atacarán de­
fectos generales sin dirigirse jamás a persona
determinada".

En el prólogo del segundo volumen se encuen­
tra después lo siguiente:
," "Los esc'ritos de costumbres son generalmente
estimados por I~ ligereza de su estilo y por las
sanas miras' que envuelven. En e'ste género to­
davía uaciente en México, nuestros ensayos ten­
derán a ser una pintura fiel de nuestra sociedad,
si bien en ellos es preciso dejar pasar algunos ras-'
gas de exageración, pues sin esto no se logra
hacer ridículos ciertos defectos u ociosos los vi­
cios que carcomen, a tod0s los' países".

Pero l~lientras el número de artículos costum­
bristas era comparativamente considerable, el de

~ los colaboradores no lo era. Probablemente se
tomaron cuatro ensayos de las revistas españo­
las: uno por Vicente Sánchez Ocaña, (110) dos
por Silvela (111) y otro por J nan de Ariza. (112)
De' los de autores mexicanos, Fernando Orozco '
y Berra colaboró con dos: Fernando Martín Re-

(109) Véase el número 195 de la Bibliografía final.

(110) Véase el número 36 de la Bibliografía final.

(111 ) Véase los números 38 Y 39 de la Bibliogra-
fía fínal.

(I12) Véase el número 3 de la Bibliografía final.
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dando, con uno; tres eran de autores anónimos
y cincuenta de Francisco Zarco. Algunos de és­

tos eran puramente descriptivos como el ~itutad6
"Revista del desayuno", (113) que informa 's~

bre los menús en los diversos cafés, espe6ial'"
te en "El Progreso", del que se describe a los

clientes, mientras toman su desayuno, en una ma­
ñana de domingo; "Filarmoriismo", '(114) posi­

blemente sugerido por "El furor filarmóni~o" de
Bretón o por el de Mesonero "La filarmonía", y
que trata de una manera -humorística de la ópera
que 'en aquel tiempo gozaba de gran popularidad
en la capital; y "Rancheros" (115) en el que se
describen los usos y costumbres peculiares de las
haciendas de México, "por dinero baila el pe­
rro", (116) toca una cuerda diferente, ya que
revela de inmediato la sordidez y avaricia de la
época, pues dice el ensayista, antes que una joven
acepte un pretendiente, procura conocer cuánto
tiene. Ilustra, además, con alusiones sobre los
diputados al Congreso de la Unión, acerca de la
venalidad de todo el mundo, combinando aquí,
en la manera peculiar de ,Larra, la sátira social
en general con la de carácter político.

; .,'

"Oíd a esos que desde el puesto que ocupan
en una cámara, gritan ¡libertad! j patriotismo!
¡independencia! j buena fe! Vedlos hoy hácia la
oposición al ministerio; pero el Secrftado ,de .Es-

, .

tado acaba de darks una palmada ,en el h0!Ubro;
acaba de decirles dos palabras al oído ;, ha llegado
la hora de votar, y, los que antes er(lnde la opo­
sición, se han convencido de que estaban en un
error, han cedido a razones de gran peso, y han
votado en favor del ministro".

. Aunque sin firma, eOste ensayo es probablemen- .
te de Francisco Zarco (conocido mejor por su
nombre de pluma "Fortiín"), pues su tono es
marcadamente satírico y pe~imista:' Siendo 'un
amigo de Prieto, y como él un enelnigo tanto

de los o conservadores como de los monárquicos y
participante activo en poÚtica del lado de, los li­

berales, Zarco exhibe en sus ensayos una visi~n

crítica no igualada en su agudeza por ninguno

(113) Véase el número 104 de la Bibliografia final.

(114 ) Véase el número 136 de la Bibliografía fínal.

(115) Véase el número 226 de la Bibliografía final.

(116) Véase el número 181 de la Biblio¡¡rafía final,
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de los escritores. mexicanos de esa 'época. (117)
En éstos, como también en su ironía y 'sarcasmo,
es comparable a Larra, quien indúdablemente fue
su Il1odelo y al que se refiere con frecuencia.

Los ensayos de Zarco, al igual que los de, La­
rra, revelan la personalidad, el temperamento y
la potencia de reflexión del escritor; así como su
habilidad para exhibir con énfa~is la medula más

'bien que lo exterilO de un asunto. En estos ar­
tículos, en contraste con los de costumbristas me­
nos dotados, que tratan los usos y costumbres de
una manera puramente oQjetiva" las reflexiones
personales, del autor,' son de primordial interés,
pues únicamente se interesaba en dichos usos y
costumbres para usarlos como base de sus pro­
pias reacciones: Su concepción de la vida,' como
lo 'expresa en sus ensayos, es pesimista, actitud
que está justificada, pues en ia época en que es­
cribía su~ ensayos, el fut~ro de México aparecía
bien obscuro y triste: 'En su primer ensayo, en
"La Ilustración'" (118) (escrito en su admira­
ble vena discursiva), explica por qué no está dis­
puesto a ,escribir para el teatro y relata en un
estilo muy par'ecido al de Larra, algunas de las
condiciones que prevalecían en México: •

"¿ Qué más teatro que el mundo, que más far­
sa que nuestras cosas, qué" mejores' autores que,
el patriota honrado, el valiente,· el entusiasta, el
modesto, la· ¡judibunda, la devota y otros mil?"

. En '''El payaso", (119) dice que no sólo hay
"clowns" en el circo, sino también en la Cámara '
de Diputados, y ·en "Vendutas" (120) describe
dos clases de ventas a renlate y las tretas del re­
matador, y comentando sutilmente que su grito
de "¿no hay quien dé Inás?" es característica de
todas las fases de la vida,pues el que da más
obtiene "aplausos, elogios, celebridad, amistades
y amor", y el que da más a los ministros con­
sigue los contratos de! Gobierno.

En dos artícülos, titulados ambos "El' Palacio
NacionaI:', (121) toma e! palacio y la vida que
en él se hace, como bases para una sátira de las

(117) ,'Para más detaUes sobre la vida de Zarco. véan-.
se los "Discursos". de Felipe Sánchez Solís. y "Velada
pública celebrada por el Liceo Hidalgo la noche del 13
de abril de 1874. para honrar la memoria del señor Fran·
cisco Zarco (México. 1875). de Guillermo Prieto.

(118) Véase el número 185 de la Bibliografía final.

• (119) Véase el número 178 de la Bihliografía final.

( 120) Véa~ el número 189 de la Bíbliografía final.

(121) Véanse los números 175 y 176 de la Biblio·
$rafía final.

condiciones en aquella época. En el primero con­
trasta la r.ecepción que se hace a dos hombres
que entran.a la Tesorería, siendo uno un oficial
del ejército, que viene a cobrar su sueldo justa~

mente devengado, y del que· ninguno hace caso,
y el otro un cOlllerciante que está obteniendo gran­
des ganancias prestando dinero al Gobierno con
excesivos intereses y al que los mismos ministros
sirven de lacayos. La descripción de los lugares
ocupados por el Presidente; sirve de fondo para
narrar la manera cómo pasa el día ese dignata­
rio: (122) "Por la mañana es cuando los Presi­
dentes suelen concebir grandes medidas, cómo
quitar asientos del patio, o plantar un árbol, o que
haya tres centinelas en vez de dos, o que la guar­
dia· nacional añada a su vestuario una o dos tiras
coloradas, o que las rfiochilas de la tropa se lle­
nen de paja en una procesión, o que se les hagan
guantes co-; brín o con calcetines".

En el énsayo "Del trabajo y la pereza", (123)
explica la ausencia de entusiasmópor el ahorro y
el trabajo ehtre los mexicanos: .

"Donde nada se· puede hacer, donde todo 10
útil encuentra obstáculos, donde el talento y el
mérito son cuasi delitos, donde la masa del pue­
blo vive oprimida por unos cuantos, la indolencia
y la apatía son e! resultado del estado de cosas
que llegan a formar el carácter nacional. Si la
propiedad no está segura, si no hay señal alguna
de estimación, si todo es visto con indiferencia,
¿ podrá haber amor al trabajo? .. "

"Un' triste ejemplo' de ese contagio presenta
1'vléxico de algunos años a esta parte ... "

"Por fin, mientras la adulación, las bajas in­
trigas, la corrupción y el vicio sean medios se­
guros de hacer fortuna, poeo estímulo habrá para
el trabajo, y e1menor defecto del hombre será
ser perezoso".

Menos mordaces que sus ensayos que tratan
directa o indirectamente de las condiciones po­
líticas, son los que se refieren a ciertos aspectos.
de la vida social en la capital de la República.
Entre éstos, se encuentran los que describen las
diversiones vespertinas de varias clases; (124)
la pasión de la mayoría de la gente por las cha­
radas, logogrifos,' y rompecabezas, pasión que lle­
ga a ser tan grande que cuestiones de· mayor im­
portancia se dejan para que las resuelvan unos

(122) Véase el número 176 de la' Bibliografía final.

(123) Véase el número 155 de la Bibliografía final.

(124) Véase el número 153 de la Bíbliografía fínal.
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cuantos (125); la idiosincracia de ciertos indi­
viduos entre las multitudes que visitan la Exposi­
ción de 1851 (126); los funerales de los ricos
(127) ; el hábito de ciertas personas de iniciar una
entrevista didendo que sólo desean hablar una
palabra para luego extenderse Is> más posible
(128); la fingida ansiedad con que algunos es­
peran el arribo de los vapores de Europa (129) ;
las peripecias que suceden a una familia que va
al campo a pasar sus vacaciones (130); ciertos
prejuicios acerca del honor, heredados de los es_o
pañales (131), y el gusto incongruente del mexi­
cano que ~e apasiona lo mismo por los toros que
por la ópera. (132)

En otros ensayos "Fortún" presenta las caracte­
rísticas de ciertos tipos, universales más bien que
peculiares de México. Enfre ellos se incluye al
distraído cuyos pensamientos lo sacan completa­
mente del mundo (133); el hombre que jamás se
atreve a exponer una opinión personal (134); el
joven que se enamora de todas las mujeres que
encuentra (135); el libertino (136); el hombre
tan sujeto a la autoridad paterna que llega a con­
vertirse en algo maquina.l (137); la persona, cu­
ya franqueza 10 coloca continuamente en situa­
ciones desagradables (138), y el individuo sin tac­
to que dice en voz alta todas las ideas que se le
ocurren. (139)

Durante 1854 y 185~ apareció, probablemente,
en varias partes, "Los mexicanos pintados por sí
mismos", que contiene treinta y tres ensayos ca­
da uno dedicado a describir algún tipo o figura

(125) Véase el número 146 de la Bibliografia final.

(126) Véase el número 154 pe la Bibliografía final.

(127) Véase el número 158 de la Bibliografía final.

(128) Véase el número 174 de la Bibliografía final.

(129) Véase el número 177 de la Bibliografía final.

(130) Véase el número 164 de la Bibliografía final.

(13 1) Véase el número 163 de la Bibliografía final.

(132) Véase el número 173 de la Bibliografía final.

(133 ) Véase el número 156 de la Bibliografía final.

(lH) Véase el número 162 de la Biblíografía final.

(135) Véase el número 187 de la Bibliografía final.

(136) Véase el número 167 de la Bibliografía final.

(137) Véase el número 166 de la Bibliografia final.

(138) Véase el número 144 de ta Bibliografía final.

(139) Véase el !l*-m~rQ 141 de la Bibliografía final.

familiares. (140) Tres está.n firmados por Juan
de Dios Arias; uno· por Feva lrisa~ri; dieciséis
no tienen firma, y trece llevan solamente una ini­
cial que no se ha podido identificar en ningún
caso, en las diversas obras de seudónimosmexi­
canos que se han consultado.

El libro completo fué probablemente la.obra del
grupo de escritores liberales encabezados por AI­
tamirano, Prieto y Zarco. Este último menciona
a Arias, Rivera, Ramírez, Tovar y Frías y Soto,
como colaboradores. (141) La participación de
Ignacio Ramírez, el rapical liberal conocido como
el "Voltaire Mexicano", es después probable por
el hecho de que dos de los artículos sin firma, ti­
tulados "La Coqueta" y "La· Estanquillera", se
incluyen en la edición de sus obras dadas a luz
en la ciudad de México en 1889. A pesar del atrac­
tivo de estos artículos, difieren, sin embargo, de

.sus prototipos españoles en que en mu¿hos de
ellos aparece la sátira política.

En "El Mesero". un vendedor ambulante de
mercancías, se despide singularmente de una fa­
milia, en cuya casa pasó la noche con la siguiente
observación:

"Por lo mismo entonces comprendí lo que más
tarde han llegado a conocer, los presidentes, y a
ejemplo de ellos saqué en limpio, que lo más sen­
cillo y ecoñómico era desaparecer repentinamen­
te, como el ratón que ha dejado bien arregladas
sus cuentas con d queso".

En "El Ministro" se ridiculiza a funcionarios
del Gabinete; en "El Cargador" se hace un para­
lelo entre un mozo de cuerda y el Gobierno, y en
"El Tocinero" se dirigen varias burlas a los reac­
cIOnarios.

Durante la década siguiente los liberales tu­
vieron poco tiempo para dedicarse a la literatura,
pues en los últimos meses de 1855 obligaron 11.

Santa Anna a salir del país, tomaron las riendas
del Gobierno, proyectaron una nueva Cónstitu~

(I40) "Los mexicanos pintados por sí mismos". Ti·
pos y costumbres nacionales por varios autores. ·México.
Imprenta de Murguía; 1854. El primer articulo Ueva fe·
cha de 1854: los otros de 1855. Los títulos, Una ter·
cera parte de los cuales son substancialmente los de la
obra española, son los siguientes: El aguador. La Chie­
ra. El peluquero. El barbero. El cochero. El cómico de
la legua. La costurera. El cajero. El evangelista. El. se­
reno. El alacenero. La china. La recamarera. El músico
de cuerda. El poetastro. El vendutero. La coqueta. 'El
abogado. El jugador de ajedrez. El' cajista. La estanqui­
llera. El escribiente. El ranchero. El maestro. La casera.
El críado. El mesero. La partera. El ministro. El carga­
dor. El tocinero. El ministro ejecutor.

(141) l'Album Fotográfico". La Orquesta. 3" serie.
Voto I. Núm. 68. 15 de f~brero de 1868.
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sabe cuál preferir, tanta elegancia hay en el esti­
lo, tanto color en la pintura, tanta gracia en el
pensamiento, tanta exactitud en etdiblfjo". (146)
De las publicaciones fundadas en 1869, dos me-.
recen mención especial u El Renacimiento" en el
cual Altamirano era uno de los editores y "El Se­
manario Ilustrado". En el primero hay tres bos­
quejos de color local por "Facundo", a quien dis­
cutiremos más tarde y en el último, cuatro en
verso, dos de los cuales son de Martín F. de J áu­
regui: "La boda" (147) en el que describe un ca­
samiento en una casa de un rancho y "El Colea­
dero" (148) en que pinta gráficamente varias fa­
ses de la vida ranchera como la comida, la marca
de! ganado, y las varias competencias en jinetes
y lazaduras. El primero de los cuadros en verso,
por Elízaga (149) describe un hogar al caer la
tarde, y a las jóvenes en los balcones con sus no­
vios mientras la madre en la cocina hace sus cuen"
tas para las compras del día siguiente con la ayu­
da de unos frijoles.

El segundo trata del tema tradicional de la afi­
ción por los coches. (150) Aunque no en la for­
ma de ensayo costumbrista, las cartas de viaje de'
Alfredo Chavero, las de "Fidel" al "Nigroman-

.te". (Ignacio Ramírez) y las crónicas semanales
· de este mismo autor, vierten mucha luz sobre los
usos y costumbres de México.

La popularidad del "cuadro" no se limitó a la
capital, pues desempeñó un importante papel en
los diarios de provincia. En la introducción de
"La Aurora Literaria", una publicación impresa

· en Morelia, Mich., en 1875, el editor, Mariano de
Jesús Torres, se expresa así:

"En fin, nos deleitamos con el estudio de esos
personajes que presentan un tipo éspecial. .. El
imberbe estudiante, el diputado palabrero, el lo­
cuaz periodista, la bisbiriiJda fabriqueña, e! reve­
rendo fraile, el aguerrido chinaco, todos caerán
bajo el dominio de nuestro crítico.

"Haciendo también un estudió de las costum­
bres nacionales, asistiremos a una función de tí-

· teres en los corrales del Coyote y del Santo Niño,
y nos deleiteremos con las chocarrerías del paya­
so y los disparatados diálogos de los mueñecos:
iremos al Hipódromo a reír en una comedia de

- (146) "Revistas literarias". (México. 1868) p. 79.

(147) Véase el número 68 de la Bibliografía final.

dón y resistieron.por turnos los repetidos ataques
de los reaccionarios, el grupo. formado por la Igle­
sia, y los grandes terratenientes, las fuerzas com­
binadas de las naciones' europeas, con las que te­
nia deuda México, y finalmente, Maximiliano con
las tropas francesas y monarquistas.

En marzo de 1862; mientras los liberales ocu­
paban la Capital, fundaron "El Palo de Ciego", _
periódico poco político, de costumbres, literatura
.y avisos, y en el mes siguiente "La Chinaca".
Ambos· se estuvieron publicando hasta un poco
antes de que los franceses tomaran la ciudad. El .
artículo de costumbres no parece que haya sido
bien adaptado a los.principales fines de .ambas pu­
blicaciones, que era. ridiculizar a los monarquis­
tas, pues ningún ensayo de esa clase apare~e en
el último mencionado y en el primero sólo se en­
cuentran cuatro, uno de los cuales (142) fué to­
mado de un~, revista.española. En los de ~scri­

tares mexicanos, "Buscapié", un joven liberal,
relata (143) una visita a unas viejas hipócritas
y reaccionarias, firmes adherentes a la Iglesia, que.
vituperan al visitante por lo que ellas juzgan sus
ideas heréticas: Alberto Bracho presenta la soco­
rrida pintura (144) de una joven que deliberada­
mente se propone lucrar con sus encantos y' ju­
ventud; y Elízaga pinta, con negros colores, la
igualmente familiar figura de la beata que extien-
de la discordia con sus mentiras y' chismes.

Durante los cuatro años del Imperio no hubo
ninguna producción notable; pero la vuelta defi­
nitiva de los liberales al poder trajo como conse­
cuencia una definida restauración literaria. A prin­
cipios de 1868, Hilúión Frías y Soto, vino a ser
editor de "La Orquesta"; un periódico de ingenio
y caricaturas en el que publicó una serie de v'einte
bosquejos (145) titulados "Album fotográfico", en
cada uno de los cuales 'describe algún tipo con­
temporáneo de! que no se había tratado en "Los
Mexicanos pintados por sí mismos". Entre estos
está la prostituta de las' clases altas, la celestina,
la viuda, el mendigo, el vendedor callejero, el se­
pulturero, el bandido y la: peinadora. Estos en­
sayos fueron muy bien estimados por Altamirano
en las siguientes palabras :

"Cada uno de ellos es un estudio de costumbres,
es un retrato de un tipo contemporáneo y no se

(142) Vé"$e ti número 43 de la Bibliografía final.

(143 ) Véase el número 196 de la Bibliografía final.

(144) Véase el número 5 7 de la Biblio~rafía' final.

(145) Véanse los números 70 a 89 de la Bibliogra·
fía final.

(148)

( 149)

(150)

V éase el número 69 de I~ Bibliografía final.

VlÍa¡e el número 63 de la BibliograHa final.

V éase el número 62 de la Bibliografia final.
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(151 ) Véase e1 número 222 de la Bibliografía final.
(152) Véase el número 223 de la Bibliografía firial.

. (153) Véase el número 229 de la Bibliografía final.
(154 ) Véase el número 230 de la Bibliografía final.
( 15 5) . Véase el número 218 de la Bibliografia final.
(156) Véase' el número 200 de la Bibliografía final.

DAD1s

atención hacia tm tema sit~1ilar: José T. de Cué­
llar (1830-1895), mejor conocido bajo el seudó­
nimo de "Facundo" y' mencionado frecuentemen­
te como el sucesor .Iiterario de Fernández de Li­
zardi, con el cual realmente tief1e mucho de co­
mún.

Como Fernández de Lizardi y Larra, Cuéllar
es primáamente un reformador y aunque hace liSO

de. su genio satirico para mostrar los defectos de
su país, lo hace únicamente por motivos patrióti­
cos. "Otros habrá, dice en su ensayo intitulado
"El Deseo", que me atribuyan mala voluntad a
nuéstros tipos nacionales, porque la forma más
vulgar del patriotismo es esa que se pone a prue­
ba de calzoneras, de rebozo y de enchiladas". (158)
Altamirano señala las cualidades que distinguen
a "Facundo" como un costumbrista mexicano en
su prólogo escrito'a los artículos de las obras com­
pletas' de Cué!lar.

"Yo le saludo en el ·nuevo gé'nero que usted
cultiva, no sólo un bello dominio del arte aquí ape­
nas pisado, sino la revelación' de un diagnóstico
oportuno y de un' preservativo eficaz.

"JJú moralista así estaba hacienda falta y usted
ha :v~nido muy a tiempo.. La ática sonrisa de La­
rra, la mirada profunda de Addison, el estilo me­
surado, elegante, la ironía ligera, la intención hon­
rada, el ánimo ·varonil; nada falta a usted para
caracterizar la misión que se ha impuesto en la
prensa. Siga usted. Los qu.e quieren el bien de la
patria no pueden menos de aplaudirlo y yo soy el
primero". (159)' Aunque la il1ayor parte de la
obra de Cuéllar parece haber sido escrita hacia
1880, ya se· había dado a conocer, en este género
literario desde 1868, pues en ese año Altamirano
escribía sobre él:

"Cuéllar ha puhlicado escritos ligeros, como los
"Cuentos del vivac" y como sus crónicas de tea­
tros actuales, que llevan aquella firma, con la que
llamó tanto la atención en artículos dignos de.
Jouy y de Fígaro y que se llamaron "Las bancas
de fierro","-'EI crédito público", (160) "La vene­
ración" y otros". .

(e011 timía )

(I 5 7) Véase el número 219 de la Bibliografía final.
(I 58). "La Linterna Mágica". (Santander, 1891),

Vol. X, p. 136.
(159) "La Linterna Mágica". (Santander.' 1891),

Vol. IX.·
'(160) Aunque. un ensayo con este título apareció en

1841, como trabajo de un au tor que se firmaba con el
seudónimo·' de "Verdad", la posibilidad de que este aro
tículo fuera de CuéJlar, queda descartada .por el hecho de
que ·éste contaria por entonces solall1ente unos once años
de edad.

REv1N'u

aficionados, o bien colocados en una luneta de la
plaza de toros o en un palco del Teatro Pr-incipal
observare!I}os al "cócora" de diversiones públicas.

.' "Llegado que sea el Carnavérl, veremos los gro­
tescos toritos de petate, con su bullicioso caporal
y su impudente maringuía; en la Semana Santa
veremos las procesiones de Cristo y al repicar la
gloria, contemplaremos arder entre la rechifla de'
la multitud, la efigie caprichosa del traidor dis­
.cípulo.
. "En la Noche Buena asistiremo~ a un coloquio
para r~ír con las chocarrerías del ermitaño y las
sandeces de Bartola; y tomando participio en una
rifa de compadres, veremos desplegar en ella todos
los ardides electorales; o bien, tomando asiento en
un estrado, observaremos en un juego de prendas
las 'atterías 'Cle que los. novios se valen para comu-

- . ,,-
'mcarse sus amores .

. Los "cuadros" en este periódico tratan' exclusi­
vamente de los usos y costumbres en Morelia y
aunque anónimos, fUeron escritos todos evidente.­
mente por el mismo autor, que probablemente fue
.el editOl' de la publicación. Esos ensayos consis­
ten en una detallada relación de las Fiestas de la
Asunción (15 de agosto) para las cuales toda Mo­
relia acude al 'cercano pueblo de Santa María;
(151) sobre las diversiones entonces en boga en

Jas calles principales de Morelia;' (15?) de las cos­
tumbn:~s observadas durante la Cuaresma y espe­
cialmente en la~Semana.Santa; (153) de una co­
rrida de toros cómica, que con toda regularidad se
lleva a'cabo en I~s tres días anteriores al Miérco­
les de CelJ.iza, cuyos actores (hombres de baja con­
dición. moral de la ciudad), eran un hombre dis­
frazado de. toro; el capata.z y la maringuía o reina

-que era un pervertido disfrazado de mujer; (154)
sobre la: costumbre de hacer San Lunes, (155) de
las procesiones' y festividades el día 'de Corpus'

. (156) y del baño en los arroyos y en los estableci-
mi~ntos públicos seguidos de audiciones de mú~

sica militar en la tarde y de bailes y fuegos· artifi-
. ciales en la noche del día de San Juan. (157). En '.
todos estos el "c'uadro'.', siguiendo las tendencias

. del esp'añol,' se desarrolla hacia el regionalismo.
La genuina sinípatía. del escritor moreliano por

los usos y costumbres que describe, falta comp1e- .
tamente en, el escritorque le sígue, que dirigió su
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l MOVIMIE TO
COSTUMBRISTA EN MEXI(O

Por JEFFERSON REA SPELL
TRADUCIDO POR JUANA MANRIQUE DE LARA

en \ a hingt 11, e imprc ionaclo muy favarabl '­
llJ nte COll el progre o material dI;, tado:
Unidos, comenzó a publicar en la clicioncs do­
rnitlicale <le '''EI Libertador " en L882, una 'erie
de ensayo. titulados "Artículo Ligeros sobr a tin­
to tra c~ndentales", (166)' en lo cuales pOl1ia
en la picota lo defectos que él creía e torhaban a
México para ocupar su lugar .entre la nacionc
progresistas. Criticaba lo omplícado programa
que pre cntaban hs e cuelas aL fin del año: la fal­
ta de buen gu 'to al planear los parques y las pla­
za pública r su falta de cuidado y as~o; el si--tc­
ma caro y antihigiénico de llevar el agua a las

-ca a por medio del aguador; el ervicio postal
ca tQso y deficiente inaugurado en los días, el 1:1

olonia y desde entonces sin haberlo mejorado
de modo alguno; la manera profana de cele~ra r
cíertas fiestas religiosas, tales como el Día de To­
cios Santo ; la excesi va tasa de interés ca rgada
por 10$ empeíieros y t1 u1'eros; las mal paviment:t­
da calle y la ineficiencia de los obrero OCU¡l:l­

clos en su reparación; los métodos anticuados el
los comer~iantes; la inactividad e incompetencia
del Ayt1nta~niento de la ciudád; el fracaso para
imp~ner contribuciones a la bebidas alcohólj~a .
con la cuales puede emb rra.harse cualql11era
gastando unos cuantos centavo ; la amplia PI\.. ­

ponderancia de la pro titución; la gen r~1 fal~a

de limpieza de las da es baja y su perSIstenCIa
n usar ciertas prendas de ve. tir corno, por ejem­

plo, el sombrero de anchas alas, Jos sarapc~ ~ ,los
rebozo, que ya no e usan en 10 países Clv¡]¡za­
dos; la ca tumbre de la clases baja, principal­
mente entre lo indios, de domlir en los umbra­
les de las puertas o en la banquetas y de satis­
facer sus necesidades corporale en dondequiera;
y de la mi erablc condicione que exí ten en la.
casas d vecindad habitada por obrero. Con el
fin de ·remediar abusos y corregir male . CuelJar
retrata en 11 ensayo (que on tan genuino, ar-

(COIlIiluye)

"Si "Facundo quisiera, podría e cribir la sá­
ti ra política como Larra, ° e~ artíct~lo de. :ostU1l1­
1>r .c mo lUes Il 1'0. Lo decImos ltl pa IOn, pre­
cisamente porque tenemos por el primero una
predilección marcada, comprendemo la dificultad
de igualarle, pero "El crédito público" de CuéJllar
nos hizo concebir esperanzas de ver en nuestro
país bien imitado, el estilo del célebre satírico es-
paño]". (16) "

Altamirano publicó en 1869 tres de los ~r­

tíc~l de Cuél\ar, dos de los cuaje se refeiren a
la vida en población Que ha visitado como Real
de Catorce, t.¡n centro minero (162) Y Santa Ma­
ría diRía, (163) mientras el tercero ofrece un
interesante relato de la cel bración de la Fiesta
de la Asunción. (164)

En estos excelentes cuadros de co tumbres lo.
cales, el agudo comentario acerca de las corridas
de toro, ugiere ya la actitud crítica que má tar­
de iba a caracterizar su escritos:

"Era preci O que el espectáculo condenado por,. .
la civilización moderna formara parte Integrante
de esta fiesta, mezcla extraí'la, de devoción y de
barbarie, de oración y vícios, de ocio idad y pa­
seo, de de pilfarro y comercio", También perte­
nece a este per'íodo él ensayo titulado "Las Posa­
da", (165) publicado en "El Album de Navi­
dad" (México, 1871), en el cual "Facundo"
usando la técnica de M sonero, entreteje con el
divertido relato la descr;pdón de costumbr-cs pe­
culiares de la celebración de la navidad. ,

Por el año. de 1770 y los posteriores, Cuéllar
fue Primer Secretario de la Legación Mexicana

(161) "Revístas Literarias de México':. p. 108 Y 1,09.
El autor no ha podido localízax: IQS artlculos de Cuellar
mencionados aquí.

(162) Véase el número 58 de la Bíbliografia filUl.

(163) Véase el número 161 de la Bibliografía final.

(I64) Véase el número 59 de la Bibliografía final.

(165 ) Véase el número 60 de la Bibliografía final.
(166) "La Linterna Mágica". (Santander.

1892). v. IX. X. XX y XXII.
1890·
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t¡culos de COSflW¡ÚreS, c mo aqu I de Larra, titu­
lad .. ueh'a usted mañana", con el que tienen
mucho d eomún) la vida)' c stumbre de vario'
'tratos de la ciedad a principio d la década

de 1 '0, en un país tardo en su progreso material.
En el medí iglo que h IllOS re eñado hasta

aquí y que comprende de una manera general
de'de J '·W basta 1890, lV[éxico pudo vanagloriar­
. e cI • contar con unos cuarenta escritore que re­
gi,traron l1luchos de u peculiares u os y co'tum­
bres. La may ría perteneció al tipo de Me onero
¡{amanos, interesados en los vario aspecto de la
vicia "per sC''': pero entre ellos e encontraban
imitadoH's de Larra. espe -ialmente "Verdad",
"Fllrtún" y "Facundo", quienes en sus esfuerzos
para impulsar a México hacia el progreso, sirven
de conexión. en espiritu al meno, entre Larra y
la "genc1'ación de 1898" que propugnaba por des­
pntar a Espai'i.a de u letargo.

Como Larra. eran también cn lo íntimo rebel~

dt y crítico- incansables de su país; pero llama­
han la atcnción hacja u defecto. ólo por mo­
tivos pat¡·ióticos. Xinguno de estos escritores me­
xicano:, pudo jactarse del ingenio mordaz o de
la sáti¡'(\ aguda quc distinguió la obra de "Fíga­
ro"; pero cada uno de ellos contribuyó aunque
en menor g-rado qlle él, al fin que deseaban oh­
tentl'.

Aunque la palabra "ca tumbrista" se aplica jus­
tamente por la rlección de los asuntos, a ambos
grupos de escritores, la distinción entre ellos se
hace muy cJara cuando se comprende que el pro­
pósito del segundo grupo era el de hacer desapa­
recer mucha características de la vida nacional,
la' cuales .proporcionaban a su vez al otro grupo
co5tumbri ta material para sus "cuadros".

Ante el avance del progreso, los tipos, usos y
ro·tumbres poco comunes tienden a desaparecer;
la variedad se confunde dentro de la uniformidad;'
y lo distintivo e funde en 10 convencional. Los
esfuerzos del grupo progresista se dirigieron a
de tmir lo primitivo y local, substancia de la cual
se alimentaron los más genuinos costumbristas.
Lo que quizá é te describió con más cariño en
sus "cuadros", el e critor satírico consideró siem­
pre con el má ab oluto desprecio.

y fue debido a que México en el siglo XIX to­
davía con ervaba mucha de las costumbres de la
España medieval, del indio aborigen, y del crio­
llo di tinguido (re ultado de una civilización
tran plantada), por lo que proporcionó matcríal
lleno de colorido a su e critore costumbrista.
Pero ll1ucho de lo pintare co el e a ca tumbre
y que, :1 eciall11cnte en las ci ucladcs ha de. apa­
recido desd{> entonces, h~ ielo cuando menos ha -
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ta ¡erto punto, la obra de lo escritores d "ar_
tículo' de costumbre" desde' Lizat'di ha ta la
época presente.
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